
SAN LORENZO, DIÁCONO Y MÁRTIR  (10 de agosto)

ELOGIO DEL MARTIROLOGIO ROMANO: Fiesta de san Lorenzo, diácono 
y mártir, que fervientemente deseoso, como cuenta san León Magno, de 
compartir la suerte del papa Sixto II en su martirio, al recibir del tirano la 
orden de entregar los tesoros de la Iglesia, él, festivamente, le presentó a 
los pobres en cuyo sustento y abrigo había gastado abundante dinero. Tres 
días más tarde (año 258), por la fe de Cristo venció el suplicio del fuego, 
y el instrumento de su martirio se convirtió en distintivo de su triunfo. 
Su cuerpo fue enterrado en Roma, en el cementerio de Campo Verano, 
conocido desde entonces por su nombre.

San Lorenzo ha sido uno de los mártires más venerados de la iglesia romana a partir del siglo IV. Constantino el Grande 
fue el primero en erigir un pequeño oratorio sobre el lugar donde fue enterrado. El Papa Pelagio II (579-590) amplió y 

embelleció el lugar. El Papa Sixto III (432-440) construyó, en la cima de la colina donde fue enterrado, una gran basílica de 
tres naves cuyo ábside está apoyado en la vieja iglesia. En el siglo XIII, el Papa Honorio III convirtió los edificios en uno y así 
es como se encuentra la Basílica de San Lorenzo hoy en día. El Papa San Dámaso (366-384) escribió un panegírico en verso 
que se grabó en mármol y se colocó sobre su tumba. Dos contemporáneos de este Papa, San Ambrosio de Milán y el poeta 
Prudencio, dieron detalles concretos sobre la muerte de San Lorenzo. Ambrosio explica que San Lorenzo fue quemado hasta 
la muerte en una parrilla de hierro. De igual manera, pero con más detalles poéticos, Prudencio describe el martirio del 
diácono romano en un himno compuesto en su honor. En la Iglesia de Roma es considerado el tercer patrono, después de 
San Pedro y San Pablo.

Es también patrón de la Ciudad de Huesca, en la que, según una tradición no unánime, habría nacido, trasladándose luego 
a Roma, en donde ejerció como Diácono del Papa. Es el patrón de los bibliotecarios, cocineros, y otros gremios. En  la 

provincia de Madrid se encuentra el monasterio de San Lorenzo del Escorial, construido por Felipe II para conmemorar la 
victoria de San Quintín el 10 de agosto de 1557, agradeciéndosela a la protección del mártir San Lorenzo. Para ello, hizo 
construir el monasterio con forma de parrilla, por haber sido el instrumento de su martirio.

La Iglesia nos invita hoy a celebrar el triunfo de san Lorenzo, 
que superó las amenazas y seducciones del mundo, 

venciendo así la persecución diabólica. Él, como ya se os ha 
explicado más de una vez, era diácono de la Iglesia de Roma. 
En ella administró la sangre sagrada de Cristo, en ella también 
derramó su propia sangre por el nombre de Cristo. El apóstol 
san Juan expuso claramente el significado de la Cena del 
Señor, con aquellas palabras: Como Cristo dio su vida por 
nosotros, también nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos. Así lo entendió san Lorenzo; así lo entendió y así 
lo practicó; lo mismo que había tomado de la mesa del Señor, 
eso mismo preparó. Amó a Cristo durante su vida, lo imitó en 
su muerte.

También nosotros, hermanos, si lo amamos de verdad, 
debemos imitarlo. La mejor prueba que podemos dar de 

nuestro amor es imitar su ejemplo, porque Cristo padeció 
por nosotros, dejándonos un ejemplo para que sigamos 
sus huellas. Lo han imitado los santos mártires hasta el 
derramamiento de su sangre, hasta la semejanza con su 
pasión; lo han imitado los mártires, pero no sólo ellos. El 
puente no se ha derrumbado después de haber pasado 
ellos; la fuente no se ha secado después de haber bebido 
ellos. Tenedlo presente, hermanos: en el huerto del Señor 
no sólo hay las rosas de los mártires, sino también los lirios 
de las vírgenes y las yedras de los casados, así como las 
violetas de las viudas. Ningún hombre, cualquiera que sea 
su género de vida, ha de desesperar de su vocación: Cristo 
ha sufrido por todos. Con toda verdad está escrito de él: 
Nuestro Salvador quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al pleno conocimiento de la verdad.

ECO DE LA LITURGIA
Cristo, tu Hijo, ofreciendo su vida por nuestro rescate, nos amó hasta el 
fin y así nos enseñó que no hay amor más grande que el de aceptar la 
muerte por los hermanos.
 En esta escuela, Lorenzo, discípulo auténtico y fiel,dio a los hombres, 
con su martirio,  la prueba suprema de amor.           Prefacio (MA II 389)

ORACIÓN
Dios nuestro, que inflamaste con el fuego de tu amor a san Lorenzo, para 
que brillara por la fidelidad a su servicio diaconal y por la gloria de un 
heroico martirio, haz que nosotros te amemos siempre como él te amó y 
practiquemos lo que él enseñó. Por nuestro Señor Jesucristo.

NOTICIAS DE SU CULTO

SAN AGUSTÍN NOS ILUSTRA SOBRE EL SENTIDO DEL MARTIRIO
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